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Asegura que en la sociedad actual “se valora más la estética que la ética" 

Cortina afirma que la educación en valores 
ayudaría a resolver problemas como la anorexia 

 
Adela Cortina, directora de la Fundación Etnor y Catedrática de Ética y 
Filosofía Política de la Universidad de Valencia, ha pronunciado la conferencia 
marco del primer Congreso Nacional de Educación en Valores, organizado por 
la Fundación de la Solidaridad y el Voluntariado de la Comunidad Valenciana y 
la Universidad de Valencia, que se está celebrando estos días en el Jardín 
Botánico de Valencia.  
 
Adela Cortina ha afirmado que “los valores son necesarios para hacer habitable 
el mundo, para ponerlo en condiciones”. En esa medida, con respecto a los 
valores que considera “imprescindibles para una sociedad plural y democrática”, 
Adela Cortina se queda con seis: “Libertad, Igualdad, Solidaridad, 
Responsabilidad, Respeto Activo y Disponibilidad al Diálogo”. Estos valores 
pertenecen a la plenitud de lo humano. Son libres, ya que depende de nosotros el 
encarnarlos o no, pero también son exigibles. 
 
Desde su punto de vista, “la educación en valores es una necesidad para 
construir, consolidar y mantener una sociedad pluralista y democrática y esa 
educación en valores debe realizarse ‘con luz y taquígrafos’, porque educar en 
valores es bueno y positivo” y no debemos caer en complejos heredados de 
regímenes anteriores. “Si no educamos en estos valores, no educamos 
humanamente”. 
 
También ha insistido en la necesidad de transmitir estos los valores, dado que “en la 
sociedad actual se valora más la estética que la ética. Y aunque están cercanas 
no son lo mismo. Esto puede tener una gran incidencia en la juventud, 
provocando, por ejemplo, problemas de salud como la anorexia o la bulimia, ya 
que la estética nos viene dada, mientras que la ética la forjamos”. La educación 
en estos valores debe realizarse, en su opinión, de una forma abierta, 
“transmitiendo lo que creemos que es mejor para vivir una ‘vida buena’, pero 
dejando que la persona decida si quiere o no incorporar esos valores a su 
propia vida”. Se trata, de acuerdo a su expresión de “enseñar a degustar los 
valores”. 
 
Por otra parte, Adela Cortina también ha querido resaltar la diferencia entre Felicidad 
y Bienestar. En su opinión “hemos rebajado el ideal de felicidad a estar bien, nos 
quedamos en la calidad de vida”. Sin embargo, de acuerdo a Cortina, las 
sociedades que simplemente incrementan su calidad de vida, pero no les preocupa 
lo que hay más allá, son por naturaleza injustas, ya que no son felices en el pleno 
sentido. 
 
En esta medida ha puesto el ejemplo de las actitudes ante la inmigración: “los 
inmigrantes nos han empezado a interesar porque nos hemos dado cuenta de 
que son necesarios para pagar nuestras pensiones”.  


